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Laudatio del Profesor José Elguero Bertolini por el Profesor Javier de Mendoza 
 
Excelentísimo y Magnifico Señor Rector  
Excelentísimas e Ilustrísimas Autoridades Académicas  
Colegas y Amigos  
Señoras y Señores 

 

 Como padrino del candidato, me ha correspondido el honor y el privilegio de pronunciar las 
palabras de presentación del profesor José Elguero en su acto de investidura como Doctor «Honoris 
Causa» por la Universidad Autónoma de Madrid. Por lo apretado del programa, mi intervención ha 
de ser necesariamente breve, y por ello no podré dar una visión detallada de todo cuanto José 
Elguero representa en el panorama científico de nuestro país, y en particular de todo lo que ha 
hecho por la química española. Intentaré, no obstante, transmitir algunas de las sensaciones, de las 
emociones que siento en este momento, no sólo como antiguo alumno suyo, sino también como 
científico de un país y de una universidad que tanto le deben. Y al afirmar que éste es para mí uno 
de los momentos más relevantes de mi vida universitaria, no estoy reflejando tan sólo mis 
sentimientos como amigo, como colega, como discípulo, sino sobre todo la responsabilidad que 
siento al glosar públicamente sus méritos, como portavoz de tantos otros colegas que desearían 
ocupar ahora mismo esta tribuna para decir palabras parecidas. 

 Y es que la personalidad científica de José Elguero se proyecta mucho más allá de su propia 
especialidad, la química heterocíclica, para tender puentes entre todas las ramas de la química. 
Podría extenderme ahora sobre sus aportaciones originales, sobre su mítica productividad, de 
centenares y centenares de publicaciones, sobre sus descubrimientos científicos. Aunque algo 
tendré que decir, claro está, sobre su pasado y su presente, procuraré decirlo brevemente, y a mi 
manera. Elguero nació y se educó en Madrid, licenciándose por la Universidad Complutense. 
Orgulloso de sus raíces, le gusta recordar con frecuencia los lugares que frecuentaba de su barrio en 



 2 

Antón Martín, en donde todavía vive, las paredes en las que jugaba a la pelota, o las tiendas que 
entonces existían y que ya han desaparecido. Elguero es, ciertamente, un gran embajador de su 
ciudad, de la que proyecta una imagen inusual y entrañable. Sin embargo, su formación científica 
tuvo lugar en Francia, donde permaneció veinte años de su vida. Allí realizó su tesis doctoral, en la 
Universidad de Montpellier. Tras su llegada, algo debió conmoverse en el vecino país pues, cuando 
años más tarde me incorporé a su grupo como investigador post-doctoral, todavía se hablaba de su 
famosa tesis, sobre un tema tan abrupto como los pirazoles y las pirazolinas, y cuyo ejemplar ocupa 
más espacio en mi estantería que la suma de otras que conservo del mismo laboratorio, y en la que, 
con su estilo conciso y a la vez minucioso, sentó las bases de lo que ha sido una ingente producción 
científica. Más tarde, cuando publicó en 1976 su famoso libro sobre tautomería de heterociclos, en 
colaboración con Claude Marzin, Alan Katritzky y Paolo Linda, me dedicó un ejemplar con estas 
palabras tan sencillas y a la vez tan grandes: «...de tu amigo Pepe», por lo que no puedo ser muy 
objetivo al juzgar su contenido. Diré, sin embargo, que hoy en día, veintitrés años después, sigue 
siendo referencia obligada en todos los trabajos sobre tautomería, y no hay autor que trabaje en el 
campo que no duerma con él como libro de cabecera. 

 En Francia, Elguero trabajó como Maitre de Recherches en el CNRS, primero en Montpellier 
y luego en Marsella. Tras una breve estancia en Inglaterra, volvió a España en 1980, trabajando 
desde entonces hasta la actualidad en el Instituto de Química Médica del csic. Su labor en dicho 
centro siguió girando en torno a la química heterocíclica, a la que añadió una componente más 
biológica, o si se prefiere farmacéutica, temática en la que también realizó contribuciones pioneras. 
A pesar de su fama mundial en química heterocíclica, sería injusto clasificar a José Elguero, hoy en 
día, sólo como un especialista en dicho campo. Sus contribuciones a la química en estado sólido y 
en estado gas, a la química cuántica o a la química física, a la espectroscopía o a la optimización 
matemática de procesos químicos, así como a las correlaciones estructura-actividad de productos 
bioactivos sobrepasan ampliamente el campo concreto en el que se inició y que sigue cultivando en 
sus investigaciones, desarrolladas con frecuencia en colaboración con otros grupos nacionales y 
extranjeros. Esta colaboración constante en materias interdisciplinares es una faceta que merece 
destacarse de la biografía de Elguero, ya que tiene mucho de reflejo de su propia personalidad. 
Salvo en su primera etapa en Montpellier, cuando yo le conocí, en la que dirigía un grupo de 
investigación de los que hoy en día se denominan de tamaño grande, nunca ha vuelto a disponer de 
un gran laboratorio. Con las definiciones y modas de ahora, a lo mejor encontraría dificultades para 
que su grupo actual fuera declarado «grupo consolidado» o para disponer de los EJC necesarios 
para obtener proyectos y becarios. Pero tampoco él ha buscado el poder a través de la expansión, 
que sin duda habría conseguido fácilmente. Por el contrario, siempre se ha sentido simplemente 
feliz en contacto con otros grupos, en colaboraciones de las que casi siempre ha obtenido menos de 
lo que él generosamente y con poco afán de protagonismo ha aportado. Su caudal de conocimientos 
sobre temas químicos ha llegado a ser reconocido hasta tal punto en todas partes, que se cuenta la 
anécdota de cierta oposición en la que un candidato, al ser preguntado por el tribunal sobre 
determinada estructura, respondió con naturalidad: «creo que la estructura propuesta para la 
molécula es correcta, pues primero lo consulté con Elguero». Ignoro si dicha respuesta pareció 
suficiente a quienes le estaban juzgando, pero está claro que, conociendo a Elguero, la habríamos 
dado todos por buena. Sin embargo, su gran sabiduría sólo puede compararse con su inmensa 
modestia. Podríamos decir de él que es la antítesis de nuestro proverbial «dime de lo que alardeas y 
te diré de lo que careces». No me cuesta imaginar por tanto que su habitual timidez le estará 
jugando hoy una mala pasada. Sé perfectamente que en estos momentos le apetecería estar a cientos 
de kilómetros de aquí, escondido en alguno de los lugares que le apasionan, como una montaña 
alpina o el interior de una cueva misteriosa, pero me temo que esto no va a ser posible. ¡Lo siento, 
Pepe, los amigos estamos casi siempre para fastidiar! 

 Esta timidez y ese deseo de pasar inadvertido realzan aún más, si cabe, la decisión de Elguero 
de contribuir generosamente con su tiempo y con su esfuerzo a la construcción y mejora de nuestro 
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sistema de investigación, participando activamente, no sólo mediante una labor constante de 
asesoramiento, sino aceptando cargos de gran responsabilidad y dificultad, como la presidencia del 
CS1c o del Consejo Social de nuestra Universidad Autónoma de Madrid, con la que siempre se ha 
sentido especialmente vinculado. Y no puedo terminar sin aludir precisamente a esta vinculación 
con la UAM. No me refiero únicamente a los grupos con los que ha mantenido y mantiene 
colaboraciones, que son numerosos y pertenecen a distintos departamentos. Me refiero 
especialmente a que, durante su etapa como Presidente del CSIC, promovió y consiguió la firma de 
acuerdos con nuestra institución que permitieron la construcción en nuestro campus de nuevos 
institutos, superando las dificultades y recelos que este tipo de acciones siempre suscita. Todavía 
hoy, lejos ya de las responsabilidades del cargo, sigue abogando sin desmayo por un mayor 
acercamiento entre ambas instituciones, mediante la generación de estructuras que permitan una 
mayor fluidez en las relaciones y en la compartición de medios materiales y de recursos humanos. 

 La vida en la universidad española, como si de un tormento chino se tratara, transcurre en una 
sucesión continua de bruscos contrastes, de lo peor a lo mejor, entre miserias y grandezas, desde 
problemas que proyectan en nuestras mentes un futuro sin esperanza a actos como el de hoy, que 
nos hacen sentir orgullosos de nuestra institución y de la profesión que en su día elegimos. Una 
investidura de Doctor «Honoris Causa» suele considerarse como una de las más altas distinciones 
que alguien pueda recibir. Creo, sin embargo, que hoy el premio, con el nombramiento de José 
Elguero, en realidad lo recibe la institución que lo otorga, la Universidad Autónoma. Este doctorado 
lo recibimos un poco todos nosotros. El nos lo ha otorgado, y así se lo tenemos que agradecer. 

 

 
 

Discurso de investidura del Profesor José Elguero Bertolini 
 
Magnífico y Excelentísimo Señor Rector. 
Excelentísimos e Ilustrísimos Señores. 
Compañeros y amigos. 
Señoras y Señores. 
 
 Cuando presido un tribunal de tesis doctoral, a veces digo que cuando se alcanza el grado de 
doctor, el candidato se convierte, para siempre, en uno de nosotros y que, para un universitario, no 
hay grado más alto. Que luego llegue uno a ser Decano, Rector o Ministro de Educación, son altas 
funciones, pero funciones pasajeras. Incluso los premios más prestigiosos, no llevan consigo algo 
más alla de ser doctor. Por ello, el acto debe de estar rodeado de la solemnidad y de la emoción de 
algo irrepetible. 
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 Yo obtuve mi doctorado en Montpellier en 1961 y aún recuerdo esa mezcla de angustia y de 
excitación que acompaña al día en que uno defiende su tesis doctoral. Luego, en 1977, gracias a la 
ayuda de la Dra. Carmen Pardo, conseguí la convalidación de mi título francés en la Universidad 
Complutense, pero claro, ya desprovisto de aparato y emoción. 

 Debo decir que la ceremonia de hoy tiene para mí, casi cuarenta años después, las 
componentes alegres, angustiadas y orgullosas, de mi primer doctorado. Que la Universidad 
Autónoma de Madrid me invite a formar parte de su colegio invisible de doctores me emociona 
profundamente. 

 

 Dado que los humanos somos vanidosos y los científicos aún más, uno espera cierto 
reconocimiento, pero nunca imaginé que este acto pudiese tener lugar. No voy a dar las gracias a 
todas las personas que me han ayudado, no los podría siquiera enumerar en el tiempo previsto para 
esta ceremonia: he sido muy afortunado en el dominio de la amistad. Pero no puedo dejar de 
nombrar al Dr. José Luis Lavandera, quien se atrevió a imaginar lo impensable, y al Profesor Javier 
de Mendoza, quien ha cargado con el peso de la organización además de haber aceptado ser mi 
padrino y quien, con su bien conocido sentido del humor, ha hecho más llevadera la ceremonia. 

 El carácter solemne de este acto y mi edad avanzada (¡incluso para un químico!) me dan 
licencia para una cierta solemnidad en mis palabras. Mi idea inicial era hablar de las relaciones 
entre el Consejo Superior de Investigaciones Científicas y la Universidad. El azar o más bien, una 
vez más, la amistad, han hecho de mí una de las pocas personas que han sido sucesivamente 
Presidente del C.S.I.C. y Presidente del Consejo Social de una Universidad: ésta en la que estamos 
hoy reunidos. Si no autoridad, ello me da una cierta experiencia, una cierta perspectiva: ver al 
Consejo con los ojos de la Universidad y ver a la Universidad con los ojos del Consejo. Considero 
que el tema es de suma importancia para la ciencia y la tecnología de este país que es el nuestro. 
Pero es un tema dificil, técnico al cual le falta la emoción que yo siento en un día como hoy. Que 
quede constancia, sin embargo, de mi deseo de contribuir a profundizar en las relaciones entre el 
C.S.I.C. y la U.A.M. 

 Otra posibilidad era aprovechar esta oportunidad para hablar de la química orgánica o, más 
generalmente, de la química española, tema que viene preocupando a muchos de nosotros desde 
antiguo, como testimonian las "Conversaciones de Santander" (de 1986) o mi intervención en la 
reunión del Grupo de Química Orgánica que tuvo lugar en La Toja en 1981, y que, 
sorprendentemente, alguna persona aún recuerda. Hay un malestar, en muchos difuso, en algunos 
muy agudo, acerca de como se encuentra nuestra disciplina en este momento. Y lo que es mucho 
más preocupante, acerca de sus perspectivas. Las preguntas son: ¿qué química tendrá España el 
siglo que viene? ¿Nos acercaremos, mantendremos la distancia o nos alejaremos del resto de 
Europa? ¿Se incorporarán todas las personas que lo merecen al sector ciencia-tecnología español? 
Pero también he renunciado a hablar de ello, porque no estoy seguro de ser la persona más 
adecuada, aunque sí estoy deseoso de participar en ese debate. Más aún, y ya no estoy hablando 
como químico, me gustaría luchar para que España sea una gran nación científica que cuente entre 
sus filas con las personas, muchas de ellas brillantes, que hoy día viven en la incertidumbre y el 
desánimo. 

 En lugar de todo ello, voy a hablar de mi experiencia como científico. No es cuestión de 
glosar mi vida. Sólo un pequeño boceto. Cuando acabé la carrera en Madrid, me fui a Francia, a una 
pequeña ciudad llamada Grasse, cerca de Cannes y de Niza. Posiblemente hayan ustedes oído 
hablar de ella, pues tuvo su hora de celebridad con la publicación, en 1985, de la novela de Patrick 
Süskind "El perfume". Les voy a leer unos párrafos, pues coinciden con mis recuerdos. En 
principio, el personaje, un tal Grenouille, visita Grasse en 1756, pero sospecho que la descripción 
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corresponde a las impresiones del propio Süskind hacia 1980, lo cual explica que coincidan con las 
mías de 1957. 

 Leo: "Este lugar, a la vez modesto y consciente del propio valor, era la ciudad de Grasse, 
desde hacía varios decenios indiscutida metrópoli de la producción y el comercio de sustancias 
aromáticas, artículos de perfumería, jabones y aceites ... La ciudad era una Roma de los perfumes, 
la tierra prometida de los perfumistas y quien no había ganado aquí sus espuelas, no tenía derecho 
a llevar este nombre". 

 Grenouille, dice el autor, "Había venido porque sabía que aquí se aprendían mejor que en 
ninguna otra parte las técnicas de la extracción de perfume". Grenouille "Pasó toda la tarde vagando 
por las calles. El lugar estaba increíblemente sucio, a pesar o tal vez a causa de la gran cantidad de 
agua que, procedente de docenas de manantiales y fuentes, bajaba gorgoteando hacia la ciudad en 
anárquicos regueros y arroyuelos que minaban las calles o las cubrían de fango". 

 "La esencia pura de las flores, su perfume absoluto, concentrado cien mil veces en una 
pequeña cantidad de essence absolue. Esta esencia ya no tenía un olor agradable; su intensidad era 
casi dolorosa, agresiva y cáustica". 

 Yo pasé allí unos meses aprendiendo, ya lo puedo adelantar, sin mucho éxito, el oficio de 
perfumista. Encerrado en una habitación con las estanterías llenas de frascos con soluciones 
etanólicas de diferentes "aceites esenciales", debía tratar de memorizarlos. Por las tardes, pasaba 
uno de los perfumistas, mojaba unas tiritas de papel de filtro en alguno de aquellos frascos, los 
agitaba suavemente para que el alcohol se evaporase y me los daba a oler, para que dijera de qué se 
trataba. Esencia de geranio, de jazmín, de rosas de Bulgaria, ... esencia de lavanda. ¡Muy bien! 
¿Pero, de que clase de lavanda? ¿De la que se cosecha a 1000 metros o a 1500 metros? Aunque con 
el rabillo del ojo intentaba saber en qué frasco había mojado las tiras (mouillettes se llaman), mis 
respuestas le llenaban de tristeza y a mí de desánimo. 

 De vuelta a España me detuve en la ciudad de Montpellier, célebre porque Rabelais había 
estudiado medicina en su Universidad. Surgió la posibilidad de hacer una tesis en química orgánica. 
La primera reacción que hice consistía en mezclar dos soluciones alcohólicas de un sólido amarillo 
pálido y de un líquido incoloro (que previamente había destilado). Después de un pequeño 
calentamiento, que nosotros denominamos reflujo, la solución se volvíó rojo oscura y, al enfriarse, 
unos preciosos cristalitos naranja se separaban y caían al fondo del recipiente.  

 No se pueden imaginar la alegría que sentí entonces (no olviden que corría el año 57 y que 
yo tenía poco más de veinte años) y que ya nunca olvidé. Lo mío no era ser perfumista, sino 
químico orgánico. Aquellos cristales naranja, que aún conservo, no existían en la tierra (ni 
presumiblemente en el universo) antes de que yo hiciera la reacción. Eso es en esencia la química: 
crear. 

 Ello ha sido durante muchos años el motor de mi vida como científico: crear compuestos 
nuevos y ver qué propiedades tenian. Más tarde, predecir ciertas propiedades de compuestos 
desconocidos, prepararlos, estudiar sus propiedades reales, compararlas con las predicciones y 
refinar así sucesivamente el modelo. Hoy día, entiendo a Charles Robert Darwin cuando escribía 
"Mi espíritu parece haberse vuelto una especie de máquina que sólo sirve para extraer leyes 
generales de grandes acopios de hechos". 

 Darwin me lleva a hablar de las condiciones necesarias para dedicarse a la investigación. 
Con ocasión del nacimiento de la revista Nature, su primo Francis Galton, autor de un libro 
llamadado "Heriditary Genius", le escribió para conocer su opinión acerca de dicho libro. Darwin le 
contesto "Yo he mantenido siempre que exceptuando los retrasados mentales, los hombres no 
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difieren mucho en intelecto, sólo en celo y trabajo duro". Tal se veía a sí mismo uno de los mayores 
genios que ha producido la humanidad. 

 Nuestro Cajal en su discurso de ingreso en la Academia de Ciencias "Reglas y consejos 
sobre investigación científica" de 1897, en una nota de 1923, cuando ya era Premio Nobel (1906) 
añade: "El que esto escribe, el más humilde de los profesores españoles ..." cita quizá demasiado 
modesta y que refleja la retórica decimonónica. Pero es bien conocido lo que escribe en otro lugar 
del citado libro: "En la mayor parte de los casos, eso que llamamos talento genial y especial, no 
implica superioridad cualitativa, sino expeditiva, consistiendo solamente en hacer de prisa y con 
brillante éxito lo que las inteligencias regulares elaboran lentamente, pero bien. En vez de distinguir 
los entendimientos en grandes y pequeños, fuera preferible y más exacto (al menos en muchos 
casos) clasificarlos en lentos y rápidos. Los entendimientos rápidos son ciertamente los más 
brillantes y sugestivos, son insustituibles en la conversación, en la oratoria, en el periodismo, en 
toda obra en que el tiempo sea factor decisivo, pero en las empresas científicas, los lentos resultan 
tan útiles como los rápidos, porque el científico, como el artista, no se le juzga por la viveza del 
producir, sino por la excelencia de la producción." 

 Si no es, al menos únicamente, la viveza, ¿que es lo que necesita un científico? Podrá 
parecer sorprendente, pero mi modelo de científico no lo he encontrado en las biografías o 
autobiografías de grandes sabios, sino en un general ruso, el General Ivan V. Panfilov. 

 Escribe Sir Peter Medawar en "La República de Pluto" (1982) a propósito de la vida de J. B. 
S. Haldane (presentada como una excepción) "Las vidas de los científicos, consideradas como 
«Vidas», casi siempre son de lectura aburrida. Por un lado, las carreras de los famosos y las de los 
sencillamente ordinarios siguen los mismos patrones, con un grado honorario de más o de menos o, 
en Europa, con alguna distinción honorífica. No podía ser de otra manera. Los universitarios 
raramente pueden llevar vidas que sean grandes o excitantes en un sentido mundano. Su trabajo no 
se vuelve más profundo o más pertinente a causa de privaciones, angustias o vaivenes de la 
existencia. Sus vidas privadas pueden ser desgraciadas, extrañamente mezcladas o cómicas, pero de 
ninguna manera nos dan información relevante acerca de la naturaleza o sentido de su trabajo. Los 
científicos se sitúan fuera del área devastadora de las convenciones literarias, según las cuales, las 
vidas de los artistas y hombres de letras son intrínsecamente interesantes, una fuente de cultura en sí 
mismas. Si un científico viniese a cortarse la oreja nadie lo consideraría una prueba de sensibilidad 
exacerbada". 

 Habla Alexandre Bek en su libro "Algunos dias" (1960) sobre el Mayor-General Ivan 
Vasilievitch Panfilov (muerto en noviembre de 1941 en la defensa de Moscú) y lo describe de esta 
manera "Vivía sólo para esa idea. Lo poseía: un nuevo dispositivo, un orden de batalla inédito. 
Volvía siempre, sin cesar. Encontré un día en un libro la expresión "meditación incansable". Creo 
que conviene perfectamente. Un jefe militar, que sea un creador, pasa incansablemente su tiempo a 
sopesar, a imaginar todos los aspectos que podrá tomar la batalla que le espera". Y más tarde 
escribe Bek: "Podía hablar de cualquier cosa, sus pensamientos volvían siempre a la batalla que nos 
esperaba. Una meditación ininterrumpida, la gestación de la idea de combate".  

 Si han visto ustedes Robin Hood: Príncipe de los Ladrones recordarán la secuencia de la 
flecha que se dirige a su blanco. Como esa flecha era Panfilov y debe de ser un científico. Nada 
debe distrerle por mucho tiempo. Quizá el peligro mayor, la mayor tentación, la más difícil de 
resistir para un científico joven, sea la política, la del país o la de la ciencia, tanto da. 

 El modelo de conducta que acabo de describir se parece mucho al denominado en psiquiatría 
"patrón A". La doctora Rosa Sender en su libro de 1997 "El trabajo como adicción" caracteriza 
dicho patrón como "Necesidad de conseguir objetivos y de competir, además del reconocimiento 
social subsiguiente; propensión a acelerar la realización de cualquier tarea; un exagerado estar 
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alerta e implicarse en múltiples actividades a plazo fijo". Es conocido que tal tipo de conducta 
implica un importante factor de riesgo coronariopático acompañado de probalidades de muerte por 
infarto de miocardio. 

 Yo no creo que el modelo que siguen muchos científicos (aunque no se refiera a ellos el 
texto citado) sea peligroso. En todo caso la longevidad de muchos químicos es bien conocida: 
Barton, Brown, Olah, Roberts, por no hablar de Pauling. Y aunque hubiera un pequeño riesgo, sería 
perfectamente asumible. 

 Los montañeros dicen "De la muerte en los valles, !líbranos Señor!". Y en las montañas han 
muerto muchos de ellos (Buhl, Harlin, Günther Messner), algunos en plena juventud como Ernesto 
Navarro y Alberto Rabadá, en la cara norte del Eiger. Eso no impide que cada año muchos otros lo 
intenten.  

 No estoy defendiendo un modelo de investigador ajeno a todo otro conocimiento, cultura o 
preocupación, un investigador filisteo. No sería muy ilustrativo decir que a mí hay muchas cosas 
fuera de la química que me interesan. Más significativo es recordar que Jean Marie Lehn es un buen 
pianista y organista o que Richard Ernst es uno de los grandes expertos europeos en arte tibetano. 

 Lo que sí es peligroso, por incompatible, al menos por largos períodos, es la pasión por la 
política, nacional o científica, por la gestión, por la administración. Cuando Jean-Marie Lehn toca el 
piano o cuando Richard Ernst contempla un "Mandala", descansan. Cuando se sale de cuatro horas 
de discusión en una Junta de Gobierno, intenta uno hacer química para descansar. Una cosa es 
asumir sus responsabilidades y otra disfrutar con ello. 
 Con esta declaración de intenciones, que yo mismo no he respetado, sólo me queda 
agradecerles, muy sinceramente, la atención prestada. 
 
 

 
 

Discurso del Excelentísimo y Magnífico Señor Rector 
de la Universidad Autónoma de Madrid, Profesor Raúl Villar 

(extracto) 
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.../... 

 Tengo la fortuna de compartir una sencilla amistad con el profesor Elguero, 
precisamente
gracias a su labor como Presidente del Consejo Social de la Universidad Autónoma de 
Madrid
cuando yo era vicerrector de profesorado. Su talante bondadoso y atento me cautivó desde 
el
principio. Llevó a cabo una tarea insustituible en el acercamiento del Consejo Superior 
de
Investigaciones Científicas a esta Universidad, primero como presidente de aquella
institución y 
después desde tan relevante posición en nuestra Universidad. El gran número de
prestigiosos 
institutos situados en nuestros campus de Cantoblanco y Medicina, que
contribuyen esencialmente 
al altísimo nivel de investigación en las ciencias experimentales y
de la salud del que goza la UAM, 
deben mucho a José Elguero. Aunque él nos acaba de decir cuán
peligroso es para el investigador 
caer en la tentación de la política o de la gestión -y yo
comparto plenamente su opinión con cierto 
conocimiento personal de causa-, hay que
reconocer que las 862 publicaciones de calidad de su 
curriculum parecen indicar que él es la
excepción a esa regla maligna. 

 Sin embargo, hoy no le distinguimos particularmente por sus contribuciones
administrativas, 
que ya lo merecería, sino que premiamos al investigador eminente que en
circunstancias más 
difíciles que las que nos han tocado vivir a otros, ha seguido un itinerario científico
ejemplar, como 
ha resaltado su padrino, nuestro muy reconocido profesor Mendoza. Desde sus
inicios en la química 
orgánica, preparando nuevos compuestos sólo conocidos en la naturaleza
gracias al ingenio del ser 
humano y estudiando cuidadosamente todas sus propiedades y
posibilidades, hasta su labor 
posterior refinando modelos de predicción de las posibles
propiedades y de la eventual existencia de 
compuestos aún por sintetizar, su obra ha
recorrido un trecho espectacular en el desarrollo de la 
química. Precisamente la capacidad de
predicción de fenómenos desconocidos en aplicación de 
ciertas leyes de la naturaleza era una
de las características con la que se distinguía tradicionalmente 
la química de la física. 

 Pepe, deseo felicitarte solemnemente por tus contribuciones científicas, que se detallarán
para 
el especialista en nuestro próximo curso de verano sobre las nuevas fronteras de la
química 
orgánica. Nos enorgullece tu incorporación a nuestro Claustro. 

 Con el acto de hoy se realiza también un reconocimiento especial a los departamentos 
que
presentan a nuestros nuevos y eminentes doctores y a sus padrinos, mis queridos amigos 
Pepe
Ruiz Vargas, Benjamín Hernández, José Polo y Javier Mendoza. De modo más amplio, 
se
reconocen las investigaciones que se desarrollan en nuestros departamentos y en los
institutos del 
Consejo con los que tan estrechamente colaboramos. 

.../... 
 


